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Con el presente númeropu-
b l i camos u n a de las más típicas 
compos ie iones del celebrado 

compos i to r Oscar de l a C i n n a , cuyas notables obras gozan de gran 
fama en todo el m u n d o m u s i c a l . 

Nos re fer imos á s u prec iosa Estudiantina, insp i rado capricho 
para piano que ha sido compuesto expresamente para nuestro sema­
nario. 

LA OPERA ESPAÑOLA 
Y LA MÚSlpA DRAMÁTICA E N ESPAÑA UN BL SIGLO XIX 

A P U N T E S HISTÓRICOS 

compositores de talento han dado en estos últimos 
años pruebas de su maestría en óperas en un acto representadas 
con aplauso. ¡Tierra! del S r . L lanos , Guzmán el Bueno, del se­
ñor Bretón, y Guldnara, de B r u l l , han demostrado que cuadros 
reducidos y ejecutados en casa, y en el id ioma patrio, convencen 
al público más (pie las óperas en tres actos cantadas en ital iano 
y de l imosna, ó poco menos, en el teatro R e a l . 

L a ópera de L lanos ha tenido varias series de representacio­

nes acogidas siempre con completo éxito. E l pre ludio de Guz­
mán el Bueno ha mantenido v ivo en los conciertos e l recuerdo 
de la opera de Bretón, y las representaciones de Guldnara ve. 
rificadas recientemente en el teatro de A p o l o va l i e ron a l maes­
tro B r u l l justos y entusiastas aplausos. 

Representadas en condiciones deplorables y ante l a indi fe ­
rencia de abonados poco dispuestos á los puntos de v i s ta re lat i ­
vos, e l Mitrídates del S r . Serrano y El príncipe de Viana de 
D . Tomás Fernández Gra ja l , han tenido en el reg io coliseo ex is ­
tencia pasajera. 

E n cambio l a car icatura político-musical se ha l l a hoy en a u ­
ge, en los teatros de segunda y tercera categoría, y ha dado na­
cimiento á l a musa graciosa del S r . Chueca , aficionado dotado 
de ingenio poco común. 

E l maestro D . Is idoro Hernández ha compuesto también bo. 
nitas piezas populares hechas con mucho talento y soltura, é i n ­
tercaladas en pequeñas za r zue las , aplaudidas todas y muy cele­
bradas. 

P o r más que nuestra v ida mus i ca l parezca menguada, á cau­
sa de la indiferencia con que ciertas clases m i ran en España todo 
lo que no trae e l sello del ex tranjero, e l resultado es que l a ópe­
ra cómica española anda despacio y como puede, pero anda. 

Maestros como A r r i e t a y B a r b i e r i que podrían descansar so­
bre laureles adquiridos en l a rga y brillantísima car re ra , han de­
mostrado últimamente que e l espíritu puede mantenerse fuerte y 
v igoroso, á despecho de la edad y del trabajo. 

San Franco de Sena, de A r r i e t a , estrenada en e l teatro de 

Apo lo en la noche del 2 7 de Octubre de 1883 , sirvió para que 

e l maestro tuv iera los honores inusitados de una apoteosis en v i ­

da. E n Los fusileros mostróse la musa de B a r b i e r i tan retozona 
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y fresca como en los tiempos juveni les , y el público unánime sa l ­

vó a l maestro de l a derrota de un l ibreto impos ib le . 

Ot ro g ran éxito musical debo reg is trar , para conc lu i r con es­

ta reducida estadística: e l de El reloj de Lucerna, de Marqués, 

que ha venido á formar pendant con el que obtuvo El anillo de 

hierro. 
Los compositores españoles, en suma, dependen hoy, como 

siempre, del poeta; y s i b i en es cierto que la música se sa lva 

ahora , con muy pocas excepciones, de los descalabros del poe­

ma, también lo es que, agotado el campo francés donde los C a m -

prodón y O lona cosecharon asuntos de gran resultado, faltan, 

en general , poetas que sepan comprender en su exacta medida 

las condiciones que un l ibreto requiere, cuando la ópera cómi­

ca acentúa su evolución hacia e l drama lírico. 

De los autores dramáticos de hoy, R a m o s Carrión es el que 

ha sabido entrar de l leno en esas condiciones. S u Tempestad es 

un modelo, y los l ibros de La Afarsellesa, y otras zarzuelas de 

diverso género, han proporcionado a l reputado poeta tantos 

aplausos como provecho. 

E l estro varon i l de Marcos Zapata á cuyos vuelos ha sabido 

plegarse Marqués, y l a gracia de Ex t r emera que hace esperar 

mucho del autor del Hermano Baltasar, forman, hoy por hoy , 

el amparo de nuestros maestros que, ávidos por componer, t i e ­

nen que v i v i r con el escaso al imento á que los poetas los t ienen, 

en general , condenados. 

P e ro no solo aquí, sino en todas pArtes sucede, poco más ó 

menos, lo mismo. L a transformación de la ópera cómica en F r a n ­

c ia ha establecido también en la vecina república un estado de 

atonía aparente que parece pre ludiar á l a desaparición del géne­

ro . E l elemento cómico va eliminándose de él paulatinamente, y 

prescindiendo de París y los departamentos, las últimas obras 

que l a zarzuela francesa ha producido, no traspasan las fronte­

ras, sino con entera supresión de l a parte hablada. 

L a Carmen de Bizet y las últimas óperas cómicas de Leo 

Del ibes se cantan, sobre todo l a pr imera , en el extranjero, en 

forma de óperas; pero el contingente es tan escaso, que no acu­

sa notable v i ta l idad. E n cambio, las necesidades del público, 

acrecentadas por el auje grandísimo que han adquir ido l a armo­

nía y l a instrumentación, han traído un estilo reñido casi en 

absoluto con e l de G r e t r y , Bo ie ld ieu , A d a m y Aube r . 

Lakme de Del ibes, Piccolino de G u i r a u d , y Le chevalier 

Jean de Jonciéres, representan y a nuevos ideales y cambian l a 

economía de l a ópera cómica francesa, en l a cual lo dramático se 

acentúa y adquiere proporciones avasalladoras. Y cuenta que los 

franceses t ienen un elemento precioso en l a forma del couplet que 

nosotros no podemos u t i l i z a r . P e r o aún el mismo couplet se ha l la 

en general relegado á l a opereta y a l vaudeville. 

L a situación es, pues, idéntica. F r a n c i a y España se en ­

cuentran, con respecto á l a ópera cómica, en ese período de i n ­

decisión y de zozobra que precede á las revoluciones artísticas. 

P e r o F r a n c i a cuenta con la poderosa protección del gobierno y 

con la inte l igencia y act iv idad de numerosos y acreditados ed i ­

tores de música. 
España, en cuanto á protecciones oficiales, tiene únicamente 

la afición del público á l a zarzuela; y en lo que atañe á e I 

tores. . . 

Bs t a cuestión es tan importante; ha adquirido tales propor­

ciones de algún tiempo á esta parte l a industr ia mus ica l en 

nuestro país, que bien merece ser examinada con c ierta deten­

ción. 

Hé aquí los datos que he podido a d q u i r i r sobre e l asunto. 

E l año 1817 se estableció en Madr id un alemán l lamado don 

Bartolomé V i r m b s y comenzó á grabar y estampar obras m u s i ­

cales, bajo l a protección de l a Sociedad Económica Matr i tense 

que le dio casa grat is en l a calle del T u r c o , y más tarde en l a de 

l l o r ta l e za . 

E l pr imer aprendiz do V i rmbs fue* D . León Lodre que el año 

1822 montó un obrador de grabado y estampado en l a Cuesta de 

Santo Domingo , solamente con una prensa. 

E n 1829 estableció Lodre e l p r i m e r almacén de música [en 

M a d r i d , en l a carrera de San Jerónimo núm. L3, donde existe 

actualmente. Hasta entonces l a música se expendía en las l i b r e ­

rías de Minteguí, carrera de San Jerónimo, y Hermoso, frente á 

las gradas de San Fel ipe el R e a l . 

Poco tiempo después, abrió otro almacén de música en l a c a ­

lle de l a Gorguera D . José León, y en 1831 se fundó la casa de 

Carra fa , en l a calle del Príncipe núm. 15. 

D . Bernabé Garrafa murió e l 27 de Octubre, de 185',), y sus 

sucesores los Sres. Sanz y Ga l l ego , hermanos, se h ic ieron car­

go de l a casa, cuyas existencias vend ie ron paulatinamente á los 

demás editores de M a d r i d . 

P o r los años 1845-46 se reunieron doce de los pr incipales 

profesores de M a d r i d y empezaron á negociar con música ex ­

tranjera y pianos; amplióse más tarde hasta veinte el número de 

los socios, y publ icaron estos algunas obras, confiando l a geren­

c ia de l a casa á D . Mar i ano Martín Salazar que siguió después 

por su cuenta y vendió más tarde las propiedades, planchas y 

existencias á D . An ton i o R o m e r o , como lo hizo Ledro . 

D . Cas im i ro Martín, D . Anton io Romero v I). Bonifacio 

San Martín y E s l a y a , v inieron ;í fijar de un modo definit ivo, des­

pués de los escarceos anteriores, la verdadera entidad del editor 

de música en M a d r i d . 
E l pr imero emprendió y llevó ú eabo l a publicación de p ie­

zas sueltas de zarzuela, en participación con sus autores. E l t e r ­
cero dio á luz en 1857 una importante biblioteca musica l de gran 
ut i l idad y que obtuvo gran aceptación; y en cuanto al S r . R o ­
mero, su nombre es tan conocido y son de ta l entidad los servi­
cios que ha prestado y sigue prestando a l arte, por diversos c o n ­
ceptos, que se hace preciso tratar lo con alguna detención. 

D . An ton i o Romero y Andía nació en M a d r i d e l día 11 de 
M a y o de 1815 y dedicóse desde muy niño a l cult ivo de l a músi­
ca , estudiando e l solfeo con D . Martín Velasco y e l clarinete con 
D . An ton i o P i r i z y D . Va l e ro Ruíz. 

Sus progresos en este instrumento fueron tales, que á los c a ­

torce años de edad se hizo aplaudir con entusiasmo, como con­

certista, en Va l l ado l i d . Su admirable maestría ie llevó á ocupar 

cuantas plazas pretendió, puede decirse, previas r igorosas oposi­

ciones, tanto en músicas mil i tares como en orquestas, como en 
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la capi l la rea l , de la cual fué nombrado clarinete supernumerario 
en 1844, como en e l Conservator io , cuya clase de clarinete se 
adjudicó á Romero en 1849. 

No contento con estos éxitos repetidos y justos, quiso mejo­
rar el mecanismo del instrumento y presentó en l a Exposición 
U n i v e r s a l de París, celebrada en el año 1807, un clarinete per­
feccionado, de su invención, clarinete que fué premiado con 
medal la de plata y valió á su inventor entusiastas y generales 
elogios. 

P e r o el nombre de Romero no hubiera adquir ido la verda­
dera popularidad de que goza hoy día, á no haber salido del 
círculo exclusivamente musica l , mejor dicho, del círculo de pro­
fesores y artistas en que forzosamente giraba, e l instrument ista 
reputado. 

E l comercio de música vino á ensanchar considerablemente 
la esfera de acción de 1). Anton io Romero , y su actividad y su 
celo pudieron moverse en vastísimo campo, el más adecuado á 
sus aptitudes y e l que más beneficios había de reportar á los a r ­
tistas y á los amantes de la música. 

Romero emprendió e l comercio de instrumentos mi l i tares en 
1854, en un cuarto pr inc ipa l de l a calle del Pez , lo trasladó a l 
año siguiente á una pequeña tienda de la calle de Fel ipe t i l , don­
de empezó á vender música y pianos, y á fuerza de trabajos i n ­
cesantes y de su inte l igencia poco común, vio coronados sus es­
fuerzos con éxito brillantísimo, basta l legar á ser lo que es en 
la actualidad; e l opulento propietario del gran salón que l leva su 
nombre. 

L a suma de labores que tal resultado representa, hace el e lo­
gio más cumplido del artista, que es, s in disputa, el pr imer ed i ­
tor de música de España. 

C i t a r , por lanío, las obras españolas que Romero ha editado, 
sería, t a r ea impos i b l e para mí, y relación enojosa, en las páginas 

de este l i b r o . Desde isr>(>, año en que publicó su dramática mu­
sical y un método de solfeo, en colaboración con D . José Valero , 
basta la fecha, han salido de casa de D . Anton io R o m e r o cerca 
de doce mil obras españolas de todos géneros, s in exceptuar e l 
didáctico. 

Calcúlense los inmensos beneficios que del editor han repor­
tado el arte nacional , los profesores, músicos y aficionados, y 
juzgúese hasta qué punto es Romero merecedor de la grandísi­
m a consideración que tanto en España como en el ex t ran­
jero goza. 

No ha habido rama, de la industr ia m u s i c a l , que su act iv idad 
febril haya dejado de cul t i var , desarrol lar y hacer fructuosa p a ­
ra el arte y los artistas. 

E l l un Calendario histórico Musical, escrito por Soriano Fuer­
tes y publicado en 1873, hay las siguientes líneas que forman 
parte de una, biografía de R o m e r o : 

«La influencia de un buen editor de música es para. Las obras 

y para el desarrollo del arte, más grande de lo que se cree. Los 

Bre i tkopt , en Le ips ick ; los Ba l l a rd , en Franc ia ; los Aridró, en 

Offenbach, y los A r t a r i a de V i ena , que publicaron las primeras 

obras de l l a ydn , Mozar t , Beethoven, I lummel y Schubert, l i an 

sido editores que contr ibuyeron poderosamente a l progreso a r ­

tístico; como otros muchos con sus publicaciones mediocres 
aun malas, han depravado e l gusto y ayudado á l a decadencia 
en que hoy se encuentra e l arte. 

U n editor de buen golpe de v is ta , entendido y con 
miento y posibi l idad para afrontar los riesgos inevitables en un 
género de especulación que se funda en l a fantasía del público, 
es un hombre importante y digno de figurar en l a h is tor ia del 
arte. 

T a l creemos á D . Anton io Romero y Andía, y como ta l de ­
bemos hacerle l a debida jus t i c i a en las páginas históricas del a r ­
te musical español.» 

Soriano Fuertes dice muy bien. L a música nacional debe á 
R o m e r o grandes favores y en los anales de su his tor ia ocupa e l 
popular editor un lugar distinguido y justo , más que en el c o n ­
cepto de profesor de clarinete y reformador del mecanismo del 
instrumento, como propagador decidido é inteligente de l a mú­
sica española. 

Romero ha sido indudablemente e l verdadero creador en E s ­
paña de l a industr ia musica l , y á su celo se deben las i n c a l c u l a ­
bles ventajas que l a propagación de las obras reporta á los ar­
tistas y a l arte . 

Manant ia l fecundo de enseñanza para l a juventud á cu­
yo alcance puso numerosos métodos, inmenso arsenal de músi­
ca, centro de propaganda y vasto depósito de l a inspiración es­
cr i ta de nuestros maestros, l a casa editor ia l de Romero se osten­
ta hoy , en su última y novísima forma, en el antiguo salón de 
Capel lanes. 

Romero ha trasformado e l clásico rendez-vous de horteras y 
modistas del que muchos, s in ser horteras, conservan ¡ay! impe­
recederos recuerdos, en magnifico establecimiento edi tor ia l . L a 
sala de luii le, testigo durante muchos años, de eróticos deva ­
neos con acompañamiento de polkas, schotisehs y habaneras 
coreadas y s in corear, es hoy suntuoso salón de conciertos y 
conferencias, en el cual se ad iv ina e l amor a l arte patr io y l a 
opulencia de su propietar io . 

L a Sociedad de Cuartetos se ha trasladado allí. Y Bee tho-
ven, Mozar t , l l a y d n , Mendelssohn y Schumann , resuenan en 
aquella estancia donde reinaban sin r i v a l hace pocos años, Pepe 
Arche , Lorenzo Carear y otros intrépidos jaleadores del cuar to 
estado de l^ersícore. 

¡Sic transí it gloria mandi! D. An ton io R o m e r o v Andía ha 
sido el autor del mi lagro . 

E l afamado editor ha llegado á conseguir á costa de ince ­

santes fatigas, l a fortuna y la consideración. Pertenece á l a Sec­

ción de Música de la Academia de Bel las A r t e s de San F e r n a n ­

do, desde su creación, es caballero y comendador de Car l o s I I I , 

comendador de Isabel la Católica, cabal lero de l a orden de C r i s ­

to de Po r tuga l y gran cruz de la orden de María V i c t o r i a . L a s 

obras presentadas por su casa edi tor ia l en diferentes exposic io­

nes verificadas en España, y en las de París, V i e n a y F i lade l f ia 

han obtenido once medallas. Es to hace mejor que otro cualquie­
ra e logio, e l más cumpl ido é importante del editor. 

Después de Romero que representa el nacimiento y desarrol lo 
de l a industr ia musical en España desde mediados del siglo ac-



tual próximamente, otro editor de música sintetiza en su entidad 

inquie ta , emprendedora y temerar ia , los últimos progresos de 

aquel la importante r ama del arte . 

M e refiero á D . Beni to Zozaya y he de ser algo expresivo 

ál tratarse de una persona bajo cuyos auspicios ve este l ibro l a 

luz pública. 
Zozaya ha conseguido en muy breve espacio de tiempo un 

nombre, como editor de música, que pocos alcanzan. Y es que ha 
rodeado á l a industr ia musical de todos los vigorosos elementos 
que se emplean hoy en todas partes para l a propaganda.. 

E l comercio, en genera l , v ive actualmente en la atmósfera 
del anuncio. H a y que est imular la voluntad del comprador con 
todo género de publicidad, ahorrar le molestias, poner á su a l ­
cance las cosas de l a manera más cómoda y fácil, hacer, en suma, 
una política de atracción, á costa de toda clase de sacrif icios, 
tanto personales como pecuniarios. 

Estos son los tiempos y á ellos hay que atemperarse. Zozaya 

ha comprendido ta l necesidad y la ha vencido, trabajando mucho 

y bien en pro del arte nacional y de los músicos españoles. 

H a editado gran número de obras é introducido l a novedad 

del lujo, dando á luz partituras como San Franco de Sena, El 
reloj de Lucerna, Baldassarre y algunas mas que compiten y 

aún aventajan en lujo y clar idad á las mejores ediciones del ex ­

tranjero. 

Atento a l movimiento de l a industr ia musical de las naciones 

de E u r o p a más adelantadas en el ramo, ha llegado á poner á l a 

venta la part i tura de la ópera Baldasarre, del S r . V i l l a t e , en l a 

misma noche de su pr imera representación, cosa jamás vista en 

España y que solo contadisimos editores en Pa r i s han r ea ­

l izado, tratándose de maestros de grande y merecida reputa­

ción. 

Zozaya editó l a Fantasía Morisca, de Chapí, que ha trans­

pasado las fronteras con extraord inar io aplauso recientemente, y 

fué en realidad e l punto de part ida de la fama del joven compo­

si tor , hoy popular y respetado. 

También se debe al activo editor l a pr imera Sala de Conc ier ­

tos que, con el nombre de Sa la Zozaya, se inauguró el 16 de 

A b r i l de 1833 y en l a cual se han verificado notabilísimas audi­

ciones, tomando parte artistas como Marce la Sembr ich , E l e n a 

Sanz , Planté, Gayar r e y otros. 

Aque l l a modesta sala v ino á l lenar una verdadera necesidad 

para los artistas y profesores, á quienes se facilitó de ta l suerte 

u n medio de comunicación eficaz con e l público y l a prensa; y 

fué en real idad, el germen de los establecimientos de i gua l gé ­

nero que l a fortuna de sus propietarios ha podido mejorar y 

engrandecer . 

A Zozaya corresponde también l a creación de L A C O R R E S ­

PONDENCIA M U S I C A L , semanario el más económico y leido de su 

clase y que se publ ica s in interrupción desde hace cinco años, 

c i rcunstanc ia d i gna de apuntarse en un país donde los periódi­

co artístico-musicales no han alcanzado jamás, que yo sepa, tan 

l a r g a v ida . 

F inalmente , Zozaya ha sido, puede decirse, el a lma de la So­

ciedad de Concier tos Unión artístico-musical de l a cual es hoy 

presidente y á l a cual ha dotado de un repertorio variado, nue­
vo é interesante, dando á conocer el pr imero en M a d r i d obras 
de autores tan celebrados como Saint-Saens, Massenet, Del ibes, 
Svendsen y otros, introduciendo en l a música de baile, las p i e ­
zas de K a u l i c h , Far tbach y Z i b u l k a , con ta n s ingular acierto, 
que adquir ieron todas inmedia ta popular idad. 

L leno de ardoroso en tus iasmo, Zozaya prosigue su obra y 

cuenta, como antes dije, con un nombre que muchos envidian 

y que acrecentará s i su ac t i v i dad ver t ig inosa no hace mel la en 

su salud. L a novedad le seduce y de e l la v i v e esclavo el in t e l i ­

gente y conocido editor á quien exaltan y ponen fuera de sí las 

dificultades que el estado de nues t ro país en esta mater ia opone á 

veces como infranqueable va l la á sus propósitos. 

S i el cáncer de la política cediese un tanto y diera á E s p a ­

ña un período de ca lma no más que re lat iva , es seguro que los 

editores todos y en part icular Zozaya , llevarían á cabo impor­

tantísimas mejoras. Emprendedo r y dado á conocer todo linaje 

de peligros, con tal de conseguir su objeto, Zozaya estaría l l a ­

mado en ta l caso á trasformar por completo en España l a i n ­

dustr ia musical y á colocar a l alcance de todos los aficionados 

las part i turas de nuestras más populares zarzuelas cuyo exo rb i ­

tante precio actual las condena á un verdadero ostracismo. 

Zozaya, forma parte, como so ció honorar io , de importantes 

corporaciones artísticas de E u r o p a y está condecorado con l a 

cruz de Car los I I I , l a encomienda de Isabel l a Católica y l a de 

Cr is to de P o r t u g a l . 
L a publicación de este modesto l ibro mió so debe á Zozaya y 

reve la que su afán de proteger á los músicos españoles no r e ­
trocede ante ningún sacri f icio. Doy fé de el lo, como testigo de 
mayor excepción; y los lectores no tomarán á ma l segura­
mente que lo haga constar así, como manifestación de g r a t i ­
tud y aprecio a l editor entusiasta por el arte nacional , que me 
ha ayudado en m i empresa con largueza y consideración muy 
poco usadas en España. 

A . PEÑA Y GOÑI. 
( Concluirá.) 

MADRID MUSICAL 

í f c j ^ A s aficiones á l a música no están reñidas ciertamente con las 
de índole política y otras de carácter puramente cortesano. Aquí en 
M a d r i d , por ejemplo, l a música nos pers igue con toda s u d i v e r s idad 
de manifestaciones, haciendo de este pueblo el más m u s i c a l de todos 
l o s del orbe. 

No he de refer irme á los templos en que se c u l t i v a el d i v ino arte 
y en los que u n a garganta pr i v i l eg iada viene á conver t i rse en a l a m ­
bique, que dest i la incesantemente caños de oro ; n i á las sociedades 
mus ica l es , nunca pr ivadas del público favor, ni s i qu i e ra á los diez ó 
doce teatritos en que se c u l t i v a l a zarzue la menuda , con igual éxito 
que l a comed ia ar istofanesca y las faldas cortas para que puedan l u ­
c i rse pantorr i l l as de guardarropía. Nada de esto; el pueblo de M a d r i d 
para demostrar sus aficiones mus ica l es no neces i ta a c u d i r al teatro. 
Desde l a c lase más humi lde hasta l a más e levada hacen música, y 
perdóneseme l a frase ant i g ramat i ca l , en l a cal le , en el paseo, en el 
templo, en l a casa ; para pedir , pa ra vender, para felicitar... pa ra to­
dos los fines de l a v i da . 

L a gu i t a r ra del barbero de l a cal lo, so lamente s i l enc iosa mient ras 
que algún desdichado se deja descañonar, rasguea y desgar ra l os 



oídos de todos los vec inos ; en el p r inc ipa l y en el segundo, y así s u ­
ces i vamente hasta el sotabanco, las n inas anémicas ensayan al p ia ­
no los ejercicios del Conservator io ó salen espontáneamente por pe­
teneras por todo lo alto, en cuanto ven c ruzar l a cal le á los jóvenes 
que las m i r a n susp i rando y que toman impertérritos el sol por ver s i 
a l canzan el SÍ de sus ans iados tormentos. 

Desde las horas p r imeras de l a mañana recorren l a c iudad los c ie­
gos de profesión, que van patio por patio ofreciendo l a canción del 
santo rosar io ó l a del bendito San Anton io á cambio de u n a l i i n o s n i -
ta, s i n perjuic io de camb ia r el repertor io re l ig ioso por otro más m u n ­
dano, allí donde el bateo ú otra causa de regocijo está pidiendo á g r i ­
tos u n a j o ta ó unas manchegas ; l os organ i l l os l l evan á todos los án­
gulos de l a población el repertor io moderno de Chueca ó de Barb i e r i ; 
l o s músicos inválidos pasean las cal les sop lando en un cornetín, ó 
se fijan en algún punto céntrico para a r ranca r á u n a f lauta, mágica 
por s u antigüedad, a l gunas notas que remedan hasta cierto punto 
o t ras de óperas célebres; unos cuantos desgrac iados niños, más ó 
menos ciegos ó epilépticos, sost ienen la ho lganza paternal , a r r a n ­
cando estridentes son idos á un fementido violín de feria, y no puede, 
en u n a pa labra , darse un paso, s in tropezar con a l guna mani festa­
ción de las aficiones mus ica l es de los madrileños. 

L o s vendedores ambulantes no saben anunc iarse s in el a u x i l i o de 
Ja música y pa ra dec i r que venden rábanos ó que compran trapos 
Viejos, necesitan, exc l amar , recorr iendo á l a escala : 

L a , do, s i , l a , (¡y... rábanos!) 

L a , l a , l a , l a , l a , do, s i , l a , s i , s i , l a . {¿Hay (rapo y hierro viejo que 

vender?) 
Cierto que en las plazuelas no se tiene en cuenta para nada el 

diapasón norma l y que las masas cora les suelen desentonar más de 
lo jus to , obl igando á que l a batuta gubernat i va se deje sent ir ; pero 
3a escena resu l ta a n i m a d a y br i l lante , y a lgunos de sus tonos son de 
un v igor incomparable . 

E n los cafés poco favorecidos se recurre á golpear un piano y 
emp ie za á verse más an imado ; s i esto procedimiento no basta se le 
ag rega u n violín; y s i todavía no se r inde el público, se contrataá u n a 
•cantadora del género, y el resultado es seguro ; habrá en las puertas 
bofetadas mus ica l es para entrar . 

En todas las coc inas se canta incesantemente ar ias por voces no 
c las i f icadas todavía y que se escapan á todo registro; los muchachos 
s i l b a n ó l l o ran con mayo r ó menor sujeción á l a esca la y hay casas 
c u que se entonan verdaderos concertantes, en que toma parte el p a ­
dre que grita., la madre q u e rabia , el niño que l l o ra y los perros que 
ladran, 

A l anochecer se echan á l a cal le las murgas , y allí donde ex iste 
l a desgrac ia de celebrarse un santo ó u n a boda, u n bautizo á u n a s ­
censo , los serpentones se desatan y no hay medio de aca l la r los h a s ­
ta (iiio un socorro metálico les hace i r á buscar nuevas víctimas en 
otras casas. 

Madr id es esencialmente filarmónico y mus i ca l , y has taen las a l ­
tas horas de l a noche rompe el s i lencio un ru ido procedente del s o ­
tabanco de m i casa, y que no deja d o r m i r á l a vec indad. E s que el 
inqu i l i no , de regreso al hogar, da á s u cos t i l l a u n a lección de sol feo. 

M . O S S O R I O Y B K R N A R D . 

CONCURSO MUSICAL 

« * C í . A real Academia de Be l las Artes de San Fernando acaba de a b r i r 
concurso á premios en el año de 1885-86, y tocando esta vez á l a sec­
ción de música el fijar l a mater ia de que debe ser objeto el c oncurso 
del presento año, ha propuesto á l a Academia y ésta aprobado, las 
s iguientes bases y programa: 

BASES , 
Las canciones y sonatas populares deberán ser tomadas d i r e c t a ­

mente del m i s m o pueblo que las canta ó toca, deberán ser t r ansc r i ­
tas con l a más r i gu rosa exact i tud, s in permit i rse l a menor supresión, 

aumento n i ar reg lo ; las que sean so lo cantables, copiándolas s i n 
acompañamiento a lguno ; las que se canten acompañadas de i n s t r u ­
mentos de cuerda , de viento ó de percusión, con el prop io ó p rop i os 
que respect ivamente les cor respondan; y en fin, las sonatas p u r a ­
mente instrumenta les , á solo ó concertadas, como el las sean en sí; 
pero anotando en todos casos el nombre ó nombres vu lgares de c a ­
da ins t rumento , s u descripción y s u esca la con relación a l tono de 
orquesta . 

Respecto á las poesías, como es tan r ico el cauda l pub l i cado en 
mul t i tud de romanceros y cancioneros , convendrá t r ansc r i b i r s o l a ­
mente los versos que correspondan á u n a sola cop la ó estrofa de c a ­
da melodía, á no o c u r r i r que l a poesía de ésta sea de u n a novedad ó 
interés par t i cu lar , que merezca reproduc i rse en toda s u extensión. 

Deberán también acompañar á cada melodía las ind ispensab les 
not ic ias de s u nombre , de l a loca l idad de donde procede, y además 
a lgunos apuntes sobre las c i rcunstanc ias ú ocasiones en que más se 
usa , y s i es bai lable, haciendo u n a l i ge ra descripción de l a fo rma y 
modo con que se ba i la . 

Todo ello s in o lv idar l a prec i sa indicación del t iempo jus to á que 
se ejecuta, marcado con arreg lo a l metrónomo de Maelzel ó s imp l e ­
mente con las palabras de cos tumbre como andante, allegro ó l a que 
corresponda. 

Con sujeción á d ichas bases, esta real Academia f o rmu la el s i ­

guiente 
P R O G R A M A . 

Art . 1." Se abre concurso público para p remiar á quien hic iese y 
presentase l a mejor colección de canciones y sonatas genu inamentc 
populares de toda l a península española é is las Baleares, ó cuando 
menos, de u n a región extensa de l a m i s m a con arreg lo á las bases 
anter iormente expresadas y s i e m p r e que el número de cantos y de 
sonatas no baje de doscientas. 

Ar t . 2.° Se otorgará un accésit á l a colección cuyo mérito se ace r ­
que más al de l a merecedora de premio , con arreg lo a l artículo a n ­
ter ior . 

Ar t . 3.° Podrán tomar parte en el c oncurso todos los españoles 
que lo deseen, excepto los académicos de número. 

Ar t . <i.° E l premio consistirá en u n a remuneración de 2.000 pese­
tas y doscientos e jemplares impresos de l a colección premiada . E l 
accésit consistirá solo en u n a remuneración de 750 pesetas. 

Ar t . 5.° L a parte e xp l i c a t i v a de las colecciones habrá de estar e s ­
cr i ta en caste l lano, l a l e t ra de las canc iones en s u i d i oma ó dialecto 
respect ivo y l a música en c l a r a notación moderna con exclusión de 
de l a c i f ra que suele usarse en a lgunos ins t rumentos , todo el lo o rde ­
nado cu forma que facilite s u examen . 

Ar t . 6.° L a impresión de l a colección premiada será costeada p o r 
l a Academia , quedando de s u propiedad las ediciones que de e l l a se 
h ic iesen. 

Ar t . 7.° Las colecciones se presentarán s in firma n i nombre de c o ­
lector, l l evando en s u luga r u n l e m a acompañadas de u n pl iego ce­
rrado y sol lado, marcado con el m i s m o l e m a y que contendrá d e n ­
tro el nombre , títulos y res idenc ia del colector. 

Ar t . 8.° Las colecciones y pliegos se entregarán al secretar io ge­
neral de esta A c a d e m i a el cua l expedirá u n recibo en que constará el 
número de orden , l a fecha de presentación y el l e m a de l a obra . 

Ar t . 9." Se recibirán las colecciones en l a secretaría de l a A c a d e ­
m i a hasta las tres de la tarde del día 30 de Setiembre de 1886. 

Ar t . 10. Cerrado el plazo de admisión, se publicará en l a Gaceta 
l a l i s ta de las colecciones, por s u orden de presentación y con los l e ­
mas que las d is t ingan. 

A r t . 11 E x a m i n a d a s las colecc iones y p ronunc i ado el fal lo, se 
abrirá el pliego del laureado y se publicará s u nombre . 

.A r t . 12. Se anunciará con l a posible anticipación el día en que se 
haya de celebrar la Junta pública y so lemne para ad jud i ca r el p r e ­
mio y el accésit y entregar las recompensas . E n esta j u n t a se que ­
marán, en presenc ia del público, los pl iegos correspondientes á l as 
obras no premiadas . 

Ar t . 13. No se devolverán los manusc r i t o s o r i g ina les de n i n g u n a 



de las colecciones presentadas; pero se permitirá sacar cop ia de 
el los en la secretaría de l a Academia , exh ib iendo el recibo dado por 
el secretario. 

A r t . 14. L a Academia se r ese rva el derecho de dec la rar que no 
hay lugar á ad jud icar r ecompensa a l guna , s i así lo est imase jus to . 

M a d r i d 10 de Mayo de 1885.—PoT acuerdo de l a A c a d e m i a , el se­
cretario general , Simeón Avalos. 

Barcelona, 10 de Mayo de 1885. 

Señor Director de L A C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L . 

Sin embargo de que en el L iceo se pus ie ron en ensayo durante l a 
última qu incena , cuatro ó c inco óperas d is t intas , las que l legaron á 
representarse fueron Mignon, desempeñada por l a Guarcía (protago­
nista), l a Tor rese l l a , el tenor B r a s i y el bajo V i d a l . L a ejecución de 
esta ópera no pasó de regu lar en el conjunto, pues que la i n d i v i d u a ­
l idad dejó que desear por parte de l a Guarcía y de B r a s i . También se 
reprodujo le Lucrecia Borgia en l a tarde de los días festivos, des­
empeñada por art istas de segunda categoría. 

Pa ra el debut de l a Pasqua púsose en escena en el m i s m o col iseo 
/ Capilleta ed i Montecchi, c u y a ópera hacía cerca de once años que 
no se había cantado en n inguno de nuestros teatros. E l papel do R o ­
meo ha tenido m u c h o realce desempeñado por aque l la art ista , l a q u e 
ha puesto en ev idenc ia y de un modo notable aventajadas dotes de 
cantatr iz dramática que y a le eran conoc idas . L a Pasqua interpreta 
s u parte á fuer de ar t is ta de talento, así por l a corrección, buen f ra ­
seo y e xp r e s i v a dicción en el canto, como por l a verdad dramática 
con que se identi f ica las s i tuac iones escénicas. 

E n l a de l a muerte del acto cuarto estuvo admi rab l e y hasta s u b l i ­
me , en finjir l a congoja déla agonía. E l entus iasmo del público rayó 
en frenesí; pues prologáronse tanto los ca lurosos y unánimes a p l a u ­
sos que se prod igaron á l a Pasqua , que hubo de presentarse in f in i ­
tas veces a l palco escénico c onc lu ida l a ópera. Es ta ar t i s ta ha reno­
vado, pues, con creces las muchas simpatías que y a se había con­
quistado en el m i s m o teatro tres años antes. L a Tor resse l l a sale 
bastante a i r osa del papel de G iu le ta y ha sido también ap lau ­
d ida . 

Es ta noche ha de debutar en el L iceo con II Trouatore el tenor A n ­
tón, que ha venido precedido de buena reputación. Anteayer llegó á 
esta c iudad l a Teodor in i , que hará el debuto probablemente esta se­
m a n a con el tenor M a s i n i , que ha de l l egar también uno de estos 
días. Parece que ambos art istas debutarán con Elixir d'amore; pero 
antes creo se pondrá en escena Un bailo in maschera. 

E n el teatro de Santa C r u z continúan atrayendo numerosa y l u c i ­
d a c o n c u r r e n c i a las representac iones de l a compañía de Mar i o , que 
en la última qu incena ha puesto en escena San Sebastián mártir, La 
levita, Sin solución, y a l g u n a ot ra pieza en u n acto de menos i m p o r ­
tanc ia . E n las p r ime ras representaciones del San Sebastián, es tuvo 
presente en el teatro s u au to r el Sr . D. V i t a l A z a y fué l l amado var ias 
veces a l palco escénico entre generales y entusiastas ap lausos . 

L a compañía de zarzue la que dir ige el Sr . Cereceda, que actúa en 
e l teatro de Novedades, no h a dado o t ra novedad que l a zarzue la t i ­
t u l a d a ^ Sevilla por todo, que h a tenido poco éxito y so lo se ha sos ­
tenido por el acto p r ime ro , pues que el segundó es algo asainetado. 

E n el teatro del B u e n Ret i ro ha l l amado m u c h a c o n c u r r e n c i a u n a 
n u e v a c o m e d i a ca ta lana t i tu lada El marqués de Santa Llucia, o r i g i ­
na l de D. A lber to L l a n o s , l a que h a s ido m u y ap laud ida , pues tiene 
cua l i dades recomendables . E n el m i s m o col iseo se han dado a l g u ­
nas representac iones de l a ópera española Marina, con el tenor Bat -
l l e , que es m u y ap l aud ido ; pero el con junto de l a ejecución deja algo 

que desear. L a ba i l a r ina Fuensan ta recoge m u c h o s ap lausos en el 
Buen Ret iro en el baile español. 

w. 

M A D R I D 

E l d is t inguido literato y lingüista el Sr. í). Enr i que Lacaze, de T o u -
louse, ha obtenido meda l l a do mérito en l a Exposición L i t e rar i o A r ­
tística de l a Sociedad de Escr i to res y Ar t i s tas por s u magnífico Dic­
cionario comparativo de las lenguas española y francesa, ob ra c o m ­
puesta de 910 páginas en folio á tres c o lumnas . 

L a prensa se ha ocupado ya en otra ocasión de tan importante 
trabajo, especialmente El I/nparciaf, que le dispensó los m u c h o s 
ap lausos que indudablemente merece. 

E l Sr. Lacaze, que es un gran propagandista, de nuestro i d i o m a 
entre los franceses, fundó en Tou louse , allá por el año de 1872, l a 
A c a d e m i a de l a l engua española, en l a que gratuitamente se educan 
gran número de jóvenes de ambos sexos que logran poseer á l a per­
fección el i d i o m a de Cervantes . 

Cas i podemos cons iderar al i lustrado p r o f e so r y l iterato Sr. L a c a ­
ze corno u n compatr io ta nuestro por l a s simpatías é interés que 
constantemente v iene demostrando por todo cuanto tiende á ensal­
za r el nombre español en F ranc i a . S i la l i t e ra tura le debe trabajos 
tan interesantes, l a música española por l a cua l es gran af ic ionado, 
tiene en el Sr. Lacaze tan ardiente propagandis ta que debido á su i n i ­
c i a t i va son conocidas en s u país natal inf inidad de obras de nues ­
tros mejores autores, tal como l a Fantasía morisca, de Chapí, y otras 
de Marqués, Juar ranz , etc., etc., ejecutadas por la bri l lante banda de 
artillería, y en todas lassoirées y fiestas pr inc ipa les . 

Rec iba e l S r . Lacaze nues t ra más cumplida enhorabuena, tanto 
más s ince ra cuanto que l a cons ideramos justa y digna, de los altos 
merec imientos que tan notable profesor atesoray hacen de él uno de 
los más d is t ingu idos filólogos de E u r o p a . 

E l último domingo presentaba magnífico aspecto el Salón Romero 
c o n mot i vo de la br i l lante fiesta que debían celebrar las alumnasdel 
profesor Sr. Montalbán. 

L a sesión t u v o un carácter puramente escolar y sirvió de exce­
lente prueba de los adelantos conseguidos por las a l u m n a s del m e n ­
c ionado m a e s t r o , y de l a bondad de s u método de piano h o y tan co­
nocido y celebrado en todas partes como u n o de los mejores que en 
s u género existe . 

E l p rog rama del concierto e ra el s iguiente; 
Primera parte.—\." Sinfonía de Dinorali, á cuatro m a n o s , p o r las 

Srtas. García Bo i x ; Mcycrbeer .—2. " a. Adelfa, mazurka de salón, b. 
Fantasía impronta, po r l a Srta. Benoit; Montalbán; Chopíri.—3.° a. 
Adagio y rondó de la sonata patética, b. Marcha húngara, por la se­
ñorita López y Moneada; Beethoven; K o w a l s k i . 

Segunda parte.--1." Rapsodia húngara, á cuatro manos , por las se­
ñoritas García Bo i x ; L is tz .—5. " a. Andante y allegro /¡nal del 5." c o n ­
cierto; b. Canción /lángara, por la Srta. Agu i r r e y Martínez Va l d i v i e ­
so ; Herz; Dupont.—6.° Marcha de las antorchas (núm. :¡) á cuatro m a -
por l a s Srtas. García Bo i x ; Meyerbecr . 

No queremos hacer excepc iones en favor de ningún a lumno , pues 
todos e l los rayaron á idéntica a l tura y honraron en alto grado a) 
maestro que tan exqu i s i t a y sana enseñanza h a sabido proporc io ­
nar les merced á las grandes condic iones (pie para el profesorado le 
d i s t inguen y r ecomiendan . 

E l numeroso público que llenaba el salón aplaudió con justicia & 
los ejecutantes y quedó sumamente satisfecho[dcl buen resultado del 
concierto celebrado por las aventajadísimas a lumnas del Sr . M o n ­
talbán. 



Gran éxito el obtenido por La Mascota en el teatro de Novedades. 
El teatro estaba completamente l leno en la noche del sábado últi­

mo, hasta el punto de no quedar ni una so la loca l idad en el des­
pacho. 

La S r a . Alemán y y los Sres. Lacarra, López y Banquells fueron 
ol)jcto de numerosos y entusiastas ap lausos . E l segundo hubo de re­
petir el precioso niinuetto del segundo acto, número que no se cono­
cía en M a d r i d y que produjo excelente efecto. 

Banque l l s estuvo graciosísimo y nada dejó que desear. 
La obra resulta deliciosa en su conjunto, á lo que cont r ibuyen , no 

poco, tanto los coros que son escogidos como l a orquesta, bajo l a 
dirección del inteligente maestro Cátala. 

La opinión general es que La Mascota no se había oído en Madr id 
basta ahora , pues las malas condic iones del local donde se estrenó 
no permitían apreciar debidamente ni ciertos detalles del l ibro ni bis 
bellezas de la partitura. 

Nuestra enhorabuena á todos y en particular á l a empresa, á l a 

que a u g u r a m o s pingües gananc ias en l as presentes tiestas de San 
Isidro. 

Mañana so verificará en el teatro de l a A l h a m b r a la función orga­
nizada por los maestros Santi y Taboada con un objeto benéfico. 

i : i espectáculo se compondrá de l a célebre comedia de Sa rdou 
Divorciémonos, desempeñada por l a Sra. T u b a u de Pa l enc ia y el se­
ñor Cata l ina , y de un concierto en que figurarán la Srta. l>." f r a n c i s ­
ca Sancho y los Sros. Cont i , Ga lo , Mondc jar , Cue r vos y Ca l vo . 

Sabemos que hay m u c h o s pedidos de local idades para d i c h a fun­

ción. 

Hoy jueves y el domingo próximo, comienzan en el Conservator io 
l os enc ier ros de los a l u m n o s que han do pract icar los trabajos co­
rrespondientes al primer año de armonía, cuyos exámenes empeza ­
rán durante la primera qumeena del próximo J u n i o . 

E l sábado último se cantó en l a ig les ia de Monsc r ra t l a Misa en la 
del maestro ove jero, que produjo gratísima sensación en los 

oyentes. 
Es d icha composición un trabajo notabilísimo que honra sobre­

mane ra á su autor , y que se d is t ingue especialmente entre las obras 
re l ig iosas <ici repertorio moderno. 

En el teatro de la, Alhambra se celebró el martes último una fun ­
ción ex t rao rd ina r i a á beneficio de l a Asociación de Benef icencia As­
tu r iana , patrocinada por S. A. R. la princesa do As tur i as . 

La función fué en extremo agradable y en la parte musical so d i s ­
tinguió la Srta. H i e r ro , l a cual cantó con gran acierto el a r i a de las 
j o y a s del Fausto s iendo l l amada var ias veces á l a escena. 

P R O V I N C I A S 

S A N S E B A S T I A N . — C o n g ran éxito se celebró el 6 del corr iente u n 
magnífico concierto en los salones de l a Ter tu l i a , al que asistió lo 

más selecto de l a población. 
Los discípulos de D. José María Echeverría ejecutaron á l a per ­

fección todas las piezas del s iguiente programa: 
PRIMERA P A R T E . — 1 . Chant indien, por l a niña An ton i a Guereca ; 

L e Beaü.—2. Crisálida, estudio por la niña D o m i n i c a I r iar tc ; Gou l a 
—3. 1." Sonatina, por la niña M a r i n a Temprado ; Spindler .—4. Zelnü-
re, por el niño Pedro Bus t i nduy ; Val iquet.—5. 3." Sonatina, por el n i ­
ño José Echeverría; Valiquet.—(5. Favorita, por l a niña María J a m a r ; 
Tlummol.—7. Apres la bataille, por l a Srta . E l ena Campos ; Oesten.— 
8. Sonatina, por l a Srta . C a r m e n Pérez; Dussek .— 9. La Cenerentola, 
por l a Srta . M a u r i c i a Ir iarte ; Val iquet .—Don Pasquate, á cuatro m a ­
nos, por las Srtas. Carmen Satrústegui y E l i s a Córdoba; R. de B i lbac . 

SEGUNDA PARTE .—1 . Concierto, op. 10, por la Srta . María Olano y 
cuarteto de cuerda ; Cramer.—2. Poete niourant, por l a Srta . María 
c a u s a l v o ; Gottschalk.—3. Les Náyades, por la Srta. Magda lena T e m ­

prado; Spindler.—4. Concierto, por el Sr . E d w i n Gutiérrez y cuarteto ; 
Eield.—5. Peteneras, por la Srta. María Pu jo l ; Zabalza.—6. Concierto, 
op. 85, por l a Sr ta . T r i n i d a d de la Qu in tana y cuarteto; H u m m e l . - 7 . 
Au Printemps, por l a Srta. L u i s a Delgado; L e B e a u . — 8. Last Hope, 
por l a Srta . Manue l a Bruñe!; Gottschalk.—9. Caprice Brillant, op. 
22, por l a Srta. Marga r i t a Gutiérrez y cuarteto; Mende l sohn . 

Hubo grandes y merecidísimos ap lausos pa ra los ejecutantes y el 
público salió en extremo complac ido de l a fiesta. 

Las obras que más agradaron fueron l a Crisálida, de G o u l a , e s tu ­
dio por la niña Domin i ca I r iartc ; Poete mourant, de Got tscha lk , por l a 
señorita María Causa l vo; las célebres Peteneras, de Zaba l za , por l a 
señorita María Pujo l y el Last Hope, de Gottsshalk , po r l a Srta . M a ­
nue la B r u n e l . 

Rec iban nuest ra enhorabuena el Sr . Echeverría y sus aventaja­
dos a l u m n o s por el legítimo tr iunfo que acaban de obtener en los 
salones de l a Te r tu l i a de San Sebast ian. 

OV IEDO.—Como en cuantas partes se representa, ha obtenido 
también éxito ex t raord inar io en dicha capital el famoso drama de 
Zapata y Marqués, El reloj de Lucerna, en c u y a ejecución ha sobre ­
sal ido especialmente l a ap laud ida p r ime ra t iple S ra . F r anco de Salas . 

l ié aquí en qué términos se expresa nuestro colega Las Noticias, 

al ocuparse de l a menc ionada producción: 
«Teatro-Circo.—Después de la segunda representación de Las dos 

princesas, en c u y a zarzue la tanto se d ist ingue l a Sra . F ranco , hacién­
dose ap laud i r repetidamente en aque l la sent ida canción del segundo 
acto, basada en a i res populares del Mediodía de España, el acontec i ­
miento importante de estos últimos días ha sido el estreno en l a es­
cena ovetense del d r a m a lírico El reloj de Lucerna. 

Grande es l a fama de que venía precedida obra t m notable bajo 
el punto de v i s ta l i terar io y m u s i c a l ; y oc ioso fuera intentar aquí n a ­
da que pud ie ra parecer examen crítico de l a m i s m a . Su argumento 
interesante por demás y l leno de s i tuac iones altamente dramáticas, 
han ofrecido á un poeta de atrev ido ar ranque y corazón mot i vos s u ­
ficientes para desar ro l l a r l a fábula de u n modo espontáneo y n a t u ­
r a l , s i n recursos v io lentos y s in pérdida ó aminoración del interés 
que despierta desde un pr inc ip io . Conceptos, dicción, f o rma poética, 
todo es noble y levantado en esta obra , en l a cua l solo aparece como 
ligerísimo l u n a r algo como a larde de poesía y de talento descr ip t i vo , 
que l a i m p r i m e cierto tinte de leyenda, en menoscabo de l a v i veza y 
animación que deben ser inherentes á las producc iones dramáticas. 

L a música se ha presentado en esta ocasión en íntima co r r e spon ­
denc ia con las s i tuac iones de l a obra y carácter y sent imiento de los 
personajes. Son indudablemente notables l a magnífica sinfonía de 
este d r a m a , así como los cantos re l ig ioso y patriótico del segundo ac ­
to; los cuales , bel los y a por sí, aparecen m u c h o más por el contraste 
de los sent imientos que los ha insp i rado , y que á s u vez reflejan en 
momentos tan cercanos, los pr inc ipa les personajes de l a escena. 

Aparte de todo esto, creímos notar en a lgunos motivos del s e gun ­

do acto, c iertas r emin iscenc ias de otra obra ejecutada en este teatro 

no hace mucho . 
• • 

Respecto a l desempeño, confesaremos s in rodeos que h a s ido to ­
do lo más afortunado que pudiéramos esperar en l a p r i m e r a repre ­
sentación de u n a obra de talos condic iones . 

Canto y declamación exijen en e l la á los art is tas facultades e x t r a ­
o rd ina r i as y estudio detenido y conc ienzudo. Respecto a l canto, l u ­
ciéronse notar desde luego en el p r ime r acto las Sras . E s p i y Liñan 
en u n precioso dúo hábilmente ejecutado, y poster iormente las m i s ­
mas art istas en unión de l a Sra . F ranco . E n el segundo, resa l taron 
entre otras piezas mus i ca l es , u n dúo mag i s t ra l mente cantado por l a 
Sra . F ranco y el Sr . A r c o s , el alegre coro de los pajes y los dos tan 
conmovedores , re l ig ioso y patriótico, antes citados.» 

E X T R A N J E R O 

Con g ran satisfacción leemos en nuestro apreciable co lega s u d ­
amer i cano El Mundo Artístico las s iguientes not ic ias re la t ivas a l b r i -



l lanto éxito obtenido en Buenos A i r es por nues t r o d i s t ingu ido c o m ­
patr io ta el famoso ac tor cómico Sr . Zamaco i s : 

«Después de tanto dramón, dice el menc ionado periódico, a m p u l o ­
s a declamación y r onca gritería, l a aparición de l a compañía de co ­
m e d i a en el teatro de l a Opera es u n verdadero beneficio. E l señor 
M a c k a y l i a tenido l a mano m u y feliz a l asegurarse el concurso del 
S r . D. R i ca rdo Zamaco i s , actor 'de l a me jor agua , u n a verdadera re ­
velación pa ra nosotros , qu i enes en el género español hemos visto 
h a s t a aho ra el arte cómico rebajar hasta l a bufonada. E l Sr. Z a m a ­
c o i s es un ser pr i v i l eg iado por l a natura leza . Su figura, s u fisonomía, 
e l t imbre de s u voz en l a declamación y aún s u extensión en el c a n ­
to , s u talento m u s i c a l son prec iosos dotes que, rendidas t r ibutar ias 
d s u inte l igenc ia por med io del estudio, hacen de él un art is ta v e rda ­
dero , tino, que en todo instante d o m i n a l a situación. 

E n El primer galán, en Salón-Eslava, en Sin atadero los diferentes 
caracteres son de u n r ea l i smo sorprendente , todo es na tura l idad , el 
art i f ic io es impa lpab le , aque l l os son t ipos reales sacados del pueblo , 
de l a v i da de todos los días. 

Ya después del estreno de l a compañía cundió l a voz de l a exce­
l enc ia dol p r ime r actor y hemos notado con satisfacción que el pú­
bl ico , que había rec ib ido la compañía con natura l desconf ianza ha 
ido aumentando . E l j ueves hubo y a buena c o n c u r r e n c i a y es de es­
perar que todo el que se interese por el verdadero arte irá á ver a l 
Sr . Zamaco i s . 

Eos demás art is tas l a acompañan discretamente ; el talento r a ­
diante del Sr . Zamaco i s los re lega á l a s o m b r a . 

L a dirección debe poner en escena con f recuenc ia Salón-Eslava 
s egu ra de rea l i zar s i empre buenas entradas . 

Los que han v isto este apropósito dado por art istas anter iores 
quedarán admi rados de lo que del p r inc i pa l papel es capaz de hacer 
u n ar t i s ta de renombre . V e r d a d que l a pieza ha s ido escr i ta e xp r esa ­
mente pa ra él.» 

E l maestro L a u r o Ross i , au to r de va r i a s óperas notables, entre 
e l las el Dominó ñero, se encuent ra gravemente enfermo en C r e m o -
n a , donde el compos i tor se había ret i rado. 

V e r d i se ha l l a actualmente con s u esposa en Milán, desde donde 
se dirigirá en breve á s u prec iosa finca de Santa Agueda , en B u -
sseto. 

Hablase en I ta l ia de tres óperas que han de ser puestas dentro de 
poco en escena: Eloísa d'Aix, del maes t ro Cod i v i l l e , l a cua l se estre­
nará en Bo l on i a ; Evelia, del maestro V i r g i n i o Cappe l l i , y , f inalmente, 
// Patío di Nozzc, del maestro Giuseppe B rocch i . Es ta última se es­
trenará en el teatro R o s s i n i de Turín. 

C o n m u y buen éxito se ha cantado en el Odeon de París VArle-
sienne, de A l f onso Daudet y Jorge Bizet. 

L a ob ra m u s i c a l , sobre todo, ha gustado ex t raord inar iamente h a -
biénaose repet ido va r i a s piezas. 

E l l i b ro , en camb io , ha resultado algo pesado y frió. 

L a célebre F ides -Dev r i c s ha vuetto á cantar en el teatro de la Ope­
r a de P a r i s el Fausto, habiendo a lcanzado , como s i empre , u n tr iunfo 
ruidosísimo é in f in idad de l l amadas al proscenio . 

F r anz -L i s z t , después de haber as is t ido a l fest ival co ra l que ha de­
b ido ce lebrarse en Ca r l s ruhe , se dirigirá á S t rasburgo , donde se d a ­
rá en s u hono r u n conc ier to , c u y o p r o g r a m a se compondrá e x c l u s i ­
vamente de obras de l maestro . 

E l día 2 de M a y o abrió s u s puertas l a Exposición U n i v e r s a l de 
A m b e r e s c o n as i s t enc ia de l rey y de l a r e ina de Bélgica. 

E n el acto i n a u g u r a l se ejecutó l a cantata de M . Peter Benoit c o m ­
puesta por éste sobre el poema de M . Juan V a n Beers. 

T i tu lase Feestzang (canto de fiesta), y hab la de los beneficios de l a 
paz y de las r iquezas que producen e l comerc i o y l a indus t r i a . 

L a composición de M . Beno i t es soberb ia y merece sobrevivirá l a 
fiesta á q u e h a s ido des t inada . 

L o s co ros comprendían 384 voces de mu je r es , 408 de hombres y 
434 de niños. L a orques ta e ra numerosísima y se ha l laba á l a a l tu ra 
de l a parte v o c a l . 

E n el momen to del Sanctusflamam, decía el p r o g rama , cada u n a 
de l as tres exc l amac i ones será a p o y a d a por u n cañonazo, cada uno 
de los cua les será repet ido po r el canon del fuerte de Santa A n a . 

A l tercer cañonazo, añadía, todas las campanas de l a c iudad se 

pondrán on mov im ien to y var ias músicas mi l i ta ros tocarán el co ra l 
f inal desde lo alto do l a torre de Nuestra Señora, anunc iando así l a 
Elide Maere (fausta nueva) á l a c iudad de Amberes . 

Po r desgrac ia , el cañón, os un inst rumento capr ichoso con el que 
no es posi le contar. 

Po r más que M . Peter Pcno i t se había empeñado en que se co lo ­
ca ra u n t imbre eléctrico que d ie ra l a señal anter ior , u n a bomba re­
calc i trante se negó á par t i r en el momento opo r tuno . 

Habíase o lv idado y a este incidente y el rey había entrado on l o s 
ja rd ines para entrar en l a exposición cuando de pronto resonó u n a 
explosión al lado m i s m o de S. M. Todos los c i rcunstantes se m i r a ­
r o n c o n inquie tud. ¿Habría hecho a l guna de las suyas la dinamita? 

Nada de eso. E r a la bomba m u s i c a l que había estal lado con v e i n ­
te m i n u t o s de retraso. 

E l rey y toda l a corte se r i e ron de l a o cu r r enc i a y con t inuaron 
tranquilamente s u v i s i t a . 

En esta sección se menc ionaran los nombres y domic i l i o s de los señores profe­
sores y art istas, med iante ta atr ibución mensua l de 10 rs. , pagada an t i c ipadamen­
te.^ L a inserción sera g r a t u i t a para los suscr i tores á L A UOUUHSPONDENCIA M U 
S I G A TJ . 

A l f onse t i du Lorenzo Sr ta . D . ' C a r m e n 
B c r n i s S r ta . U . * Dolores de 
L a m a S r t a . D.* Encarnación 
González y Mateo S r ta . D.* Dolores 
Gómez de Martínez S r ta . D . ' P i l a r 
Llisó S r ta . D.* B l a n c a 
P a l m e r S r t a . Ü.' E m i l i a 
Reyes Or t i z S r ta . I).' M a r i a de los 
Sánchez S r t a . D.* A m e l i a 
A r r i e t a Sr. D. E m i l i o 
A r a n g u r e n » José 
A r c h e u José 
A . B a r b i e r i » F ranc i s co 
Barbero » Pab lo 
Bussato p in t o r esccnóg. 0 J o r g e 
C a l v i s t *. E n r i q u e 
Ca lvo » M a n u e l 
Cantó » J u a n 
Cerezo « C r u z 
'•olí » C a m i l o 
Esp ino » Cas im i r o 
E s t a r r o n a »> José 
Fernandez Caba l l e ro » Manue l 
Fe rnandez ( i ra ja l » M a n u e l 
F lo res L a g u n a » José 
García » J . A n t o n i o 
Quelbenzu » Juan 
Hernando > Rafael 
H c r l i n g » Eduardo 
Inzenga » José 
Jiménez De l gado » J . 
L lanos » A n t o n i o 
Marqués <> M i g u e l 
M a r t i n Salazar » Mar iano 
M a t a » Manue l de l a 
M i r » M i g u e l 
M i r a l l i, Joaé 
M i n i l l e s c » J u a n 
M i r e c k i ,> Víctor 
Monaster io » Jesús do 
Monje >. Andrés 
More » Jus to 
Monta lban » Robust iano 
Ol i veros » A u t o n i o 
Ovejero » Ignac io 
P i n i l i a •> José 
Qu i l e z « A n g e l 
Reventós » José 
Sa lden i » Ba l tasar 
S a n t a m a r i n a » C l emente 
Serrano » E m i l i o 
Sos »> A n t o n i o 
Vázquez » Mar iano 
Z;ib;d¿a » Dámaso 
Z u b i a u r r » Valentín 

Co l on , 5 y 7, 2.° derecha. 
Independencia! 2. 
Galería de Damas, núm. 40, P a l a c i o . 
Serrano, 89, 1.°. 
Segov ia , 20,3° derecha. 
A l a m o 1 dup l i cado , 2." derecha . 
P i zarro , 13, 4." inter ior , núm. 1. 
Tudescos , 11, 4." i zqu i e rda . 
Isabel l a Católica, 18, 3.° 
San Quintín, 8, 2." i z qu i e rda . 
Progreso , 16, 4." 
Ca rdena l Cisneros , 4, dup l i c ado . 
P l a z a de l l i e y , 6, p ra l . 
A t o c h a 20, entresuelo 
S a n t a C t a l i na , 5 
Bailen, 4 4.° i zqu i e rda . 
C a m p o n » nos, 5, 2.°, i z qu i e rda . 
H i t a , 5 , i, bajo. 
F e l i p e V t, entresue lo . 
P a l m a , 4, principal i z qu i e rda . 
Malasaña, 29, p r i n c i p a l . 
A t o c h a , 18, bajo. 
T rag inc ros , :10, p ra l . 
L u z o n , 1, 4.°, derecha. 
A l m e n d r o , 11, pral. 
Torres, 5, p ra l . 
P r e c i a d o s , :i:J, 
Caba l l e ro de G r a c i a , 11, 3.° 
Isabel l a Católica, 13. 
Desengaño, 22 y 24, 3 / 
Trag ineros , 22, 3." 
S a n Hernardo, 2, 2." 
Greda , 84, 4.° 
Prec iados , 13, 2.° i z qu i e rda . 
Va l v e rde , : is, p r a l . 
S a n Dámaso, 3, 2." derecha. 
Campomancs , 5, 2." i z qu i e rda 
San Quintín, 2. 2." 
Encarnación, 12. 
s a n Quintín, l o , 2." 
Calle de l a Espada , ,(>, 2.° 
A r l a b a n , 7. 
Travesía del Horno de l a M a t a , 5, 2.* 
Post igo de San M a r t i n , í), 3.* 
Bordadores, 9, 2." derecha. 
P." de los Minister ios , 1, dup . , ent. , d cha . 
Prec iados, 9, p r a l . 
Jacometrezo , :I4, 2." 
S i l v a , 10, 3." 
Yergara , 0, p r i n c i p a l i zqu ierda . 
Cues t a de Santo D o m i n g o , 4 , 2 . " 
Cabal lero de G r a c i a , 24, 3." 
Encarnación, 10, p r a l . i z q u i e r d a . 
A r e n a l , 4. 
Ja rd ines . 35, p ra l . 

Rogamos á los señores profesores que figuran en l a precedente l i s t a , y á los 
que por o lv ido invo lun ta r i o no se h a y a n cont inuado en l a m i s m a , se s i r van pasar 
nota á esta redacción de las señas de su dom i c i l i o , ó, por e l c on t i a r i o , e l aviso de 
que s u p r i m a n sus respect ivos nombres, s i no fuere de s u a g n do e l aparecer 
inscr i tos en esta sección, que cons ideramos impor tante pa ra e l profesorado eu 
g c nera l . 

Imprenta y EBteroou'i;¡u (IÜ.KL LIUERAL, Almidona. 2 . 


